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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O . 

V I E R N E S 1 DK MARZO DÉ I 8 Í O . 

GKxiK-fíRETAÑA. 

' ú&fámüamm Ss id semn del Parlamento & ^ de Eneré. 

. Cámara de los 'Cbnnneí. 
'&hpttés dd discurso de Mr . ¥e€le {que hemos copiado t r i 

d número 59) Mr . Grozver ¿ M r . Ward y Sir Tomas Turtén 
votaron por la enmienda t Mr . Herherí {mkrftbro irlandés) su$~ 
tmtá la nimiorid i Mr . Lush'mgton sustentó que el haberse/ 
frmtradú ia segunda expedición de Espan-a no se debm mñ— 
huir é los Mirmtros de Inglaterra sino al Gobiernú español ', 
d í o r d QtúmiiifiQn y Mr . Bragge Báthurst suspendieron su voto, 

Mr. Canning se levantó entonces y dixo: -rPercibía que 
íá Cámara deseaba dar una decisión á la qüesfion, y qué 
fto le era nec^sáríó mucho tiempo para manifestar las- ran­
zones que iba á dar coníra la enmienda y á favor de \á 
tnemoriá original, f ío 'Se han llenado los -fines de la expe­
dición: conocía que se pueden alegar suficientes razones pará 
explicar aquel mal éxito; mas no podia ai mismo tiempo 
convenir con los miembros que considefában que el resui-* 
tadci funesto de los objetos princijíales de la expediciori po­
dia ser de alguri modo compensado pof los sucesos parcia­
les que se obtuvieron. Él nunca consentiría en la expedí-, 
eioti si supiese que no sé acababa cosa mayor. Él nunca su­
puso que la posesión de iFlesinga ó de Walcheren fuesen ob­
jetos adequados á tan grandes preparativos y á tantos dis­
pendios; per9 consideraba que la posesión del arsenal na­
ta l 4e Enveres había sídof el objeto de primera importancia* 
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como objeto británico, "y que no se podía ésc@ger" otro pun­
to donde Ta fuerza de que la Inglaterra podía disponer fuese 
mas útil á la causa común. Si Ta expedición hubiera reali­
zado este objeto, no seria necesaria una taí portílbn de iiués-
tras fuerzas navales, que á lo futuro mas fácilmente se po­
dían aplicar á nuestros recursos en soc6rro#%ándados al 
continente. Si es verdad, como algunos- miembros afirman 
que Bonaparte nunca se desviU ele los gran^iSébjetOs -de 
su política por quaíquier exp^icíon'' q u e l í f - s i n g l a r - - ; 
t é r ra , una tal objeción no valdría solamente-?c(S?fPa 4á ex­
pedición particular de la isla de Walcrtef&n, mas si contra 
otra qUalesquíera. La única conclusión que se puede sacar 
de un tal principio seria que no se- debían hacer expe­
diciones algunas, ni hacer uso alguno^de Tas fuerzas dispo­
nibles de Inglaterra. Si Con todo fuese verdad que ningu­
na expedición británica podía divertir á Bonaparte de sus 
principales objetos, á lo menos debe icOasentirse que es ob­
jeto de consideración, si con ellas no; podfemos nosotros cau­
sarle daño esencial. Si los fines dé Ta ¡última expedición se 
hubieran llenado completamente, ella tendría producido gran­
des efectos políticos y moraíés; téridriá: rtiostrado á Ta Eu­
ropa que el enemigo no podía llevar impunemente todas-
sus, fuerzas para objetos extrangeros, sino qite debía con­
servar' parte de elias para defender sus costas y sus arse­
nales. .m:' J'.-- (Se continuará.)! 

, ; " Idem Londres tq- .de Enero. 

: Afirmase que ha habido ' últimamente grandes deserciones-
en los exércitos franceses, y el. Ministro de guerra está exí^-
giendo un gran suplemento dé gente perteneciente aí úí•i«, 
timo"í decreto1 de la conscripción. - — 
. ( La opinión general en/T^s Tunerias es que fa Duquesa 

Ana de Rusia es la nobla-destinada para Bonaparte. D i cese, 
más : sea qual fuere la; victima, se preparan en París Tos; 
d.i^mantes que deben adornar^ su persona. 

,;Respécto de la íúkima ' iadísposicion de Bonaparte, :unái, 
e p t t de i o de Enero a p r ^ que el 6 había tenido un nue .̂; 
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vo ataque cta. epilepsia tan violento que causó bastante de­
sasosiego pop algunos dias. Mas un boletín de 9 del mismo 
mes-.dice .. que , ,éi se iba restableciendo rápidamente de lo que 
en dicho bolptin se llama leve., constipación. 

Se vuelvev^^r;: decir que Taileyrand,. está .en gran privan-; 
za con Bonaparte-, con el que ha tenido últimamente mu­
chas, conferencias secretas. . . , . . <-,. 

Ayer lí^g^i^n tres .navios de Holanda con una serie de. 
patetas - id^ iR^ lgf^ in hasta,^!, í 5 del corriente. Los hzh\~ 
tan.te^/ ¡pfe £^i^:^pai& "j^stab^n en la , mayor consternación pof! 
no tener noticia ninguna oficial de Paris relativa á la dis-, 
posición que Bonaparte pretende darles. El rey Luis no ha­
bía, vuelto, y comentaba actualmente á recelarse, mucho que 
él no tendría licencia. vpl^er otra vez á visitar su ter­
ritorio, asa/ • í 

P 0 R T Ü G AL. 
•TJsbofr 16 de Febrero. • 

El 10 det corriente > mes S. E. el Lord Wellíngton pas6 
revista en Campo Pequeño á catorce esquadroñes de caba­
ñería portuguesa: S» B. fuá muy satisfecho de su disciplí-
»a y porte militar, y 'iás manifestó su gozo en los tér-; 
minos mas expresivos. 

El 12 del tnjsmo mes^embarcó para Cádiz el regi­
miento portugués de infantería de línea número lo. , al 
qual también el Exorno. Sr. Lord Wellington habia pasa­
do revista el 10. Esta elección declara de un mado directo 
el distinguido concepto que S. É. hizo de la disciplina y 
su^^dinacion militar de .dicho, regimiento. Él dió un alto 
testimonio, de Io7 mucho que merecía esta reputación, pues, 
no i desertó ningún soldado; cosa á la verdad, que no sería,: 
de admirar en tropas que estuviesen acostumbradas á ex­
pediciones y enibarques, pero muy digna de nuestra ala­
banza en soldados muy ageno* de este servicio, y hechos-
quasi todos después de la guerra* Detenidos por vientos ceñ-* 
trarios no salieron hasta el 14. En la, semana antecedenter 
laabian salido para el mismo diéstino quatro regimientos i n ­
gleses y ., dos, ] brigadas de artillería de jd̂ M misma naciop. 



- Cmtwmdon M ¡tas yenténctas di hs mhxm nnteriom. 
L a tiranía es áecéstóda de los líoasbí^s de bien, y ía 11-» 

rencfa, 4e hambres ilustrados: en la J*na se hace faeiU 
Biente el tnal ; y <n la otra diñcilnicnte el bien : aquélla cn^ 
iimga' ¡é. fioder á la insoíenciaj y esta á fa. hantratícki de 
la. m u t ó u d . 

Lo qüe hace , odiosos á los hombres es í@ ^ue ellos «e 
aferO^an, y no lo que se les coneéde. • 

Los diambres .pruáeates y virtuosos »/i'en,':-pFieB«!i o-ír loé 
ínales de su Patria que verlos i y ereea que es: nui-i giono^o' 
ser utí rebelde honrado que OÍÍ eludádaño envilecido.-
• £ « la guerra nada es -mas fácil quá lo que ef enemigó 

•íáree fuera de astado de intentar. 
ü s a eftf bobead a imprevista puede muchas iVeces -perderosj 

jíerd prevista no es temibie. 
Quaddo los militares no están corrompidos son los su-* 

getosí mas recomendables, del estado^ porque ¿de quien debe 
esperar la Patria mas fidelidad que~<M qüe ha prometido 
t&einp --pot: ¿Ha? ¿Quién debe querer mas ia paz que eFque 
puede siufrir mas por i a f i e r ra í ¿Q-iiíén debe en fin res­
petar mas á Ja Divinidad que el que j exponiéndose cada dia 
á tona ¿nufititúd de peligros, tiene m»s necesidad de los so­
corros del cielo? Estas verdades l)^n sido bien conocidas ei* 
tóé'ós tiempos ; pero quanio Ja. disciplina militaaf serha cor-
tótíripid© eníetírtnenÉe y se|>afaip 4e todo punto de íás reglas 
áfUÉiguaS j resultan de ello funestas cpinbnes que esparceqf 
jpsof todas parces eí odio par» ios militares, y la aversión 
'él stí tír̂ Éíí* h 

El soldado debe temer, tina ^ran íaíía s^ua Pirro; sé^ 
gurí Cesar basta la agíMaal deL cuerpo. Se juzga de esta 
agilidad por la íbemácion y buena presencia del soldado. Los 
•jo» «rives y animados^ el cuello «¡ervioso, cí ¡pecho ancho. 

Jos músculos de los brazas bien señalados, los dedos lar­
gos, poco yjeníre, las pierpas y tes pies enjutos soa las 
fonáitfÍQEes que piden ademas los escritores; pero lo que im-
forta haas son las postujriíbres del soldado. Es necesario que 
íenga prudencia y honor; sintí viene á ser el instrumento de 
l©s ¿esórdeaes, y pn prmeipi^ de corrupción. {Se continuará.) 


